
Si preparas un visado de estudios para España, el seguro médico no es un trámite más. Es uno de los puntos que
los consulados revisan con lupa, y es también lo que te acompaña cuando te rompes un tobillo en el primer
partido de futbol con tus compañeros o te cae una infección de oído en plena temporada de exámenes. Después
de asesorar a decenas y decenas de estudiantes y recibir consultas de coordinadores de programas, he visto de
todo: visados rechazados por detalles menores, pólizas que “parecían” válidas mas escondían copagos, y otros
casos en los que una buena elección ahorró cientos y cientos de euros y múltiples quebraderos de cabeza.

A continuación encontrarás una guía práctica basada en experiencia real, centrada en 3 preguntas que marcan la
diferencia: qué demanda la administración, qué cubren de verdad las pólizas en el mercado y de qué forma
seleccionar con criterio, sin perder tiempo ni dinero.

Lo que solicita el consulado: requisitos oficiales y letra pequeña que no
te cuentan
El seguro médico obligatorio para visado de estudiante extranjero en España se resume en una idea sencilla: la
cobertura debe ser equivalente a la del Sistema Nacional de Salud, durante toda tu estancia, y sin lagunas. En la
práctica, los consulados piden:

Cobertura completa en España durante toda la vigencia del visado, sin periodos de falta para emergencias,
hospitalización o cirugía, y sin copagos. La oración clave que muchos consulados desean leer, o algo muy
parecido: “sin copagos, sin deducibles y sin faltas en emergencias y hospitalización”.

Sin límite económico bajo o tope anual para posibilidades esenciales. Hay empresas de seguros que ofrecen
límites de 30.000 o 50.000 euros, válidos para turismo Schengen, mas deficientes para un visado de estudios.
Para medicina hospitalaria, lo esperable es sin límite específico, ceñido a cuadro médico y a la práctica
frecuente.

Repatriación sanitaria y funeraria incluidas, o una póliza adicional que lo cubra. No todos los consulados lo
exigen por escrito, mas múltiples sí lo valoran.

Validez desde el día de entrada en España, con datas claras. Si tu carta de admisión cubre del 1 de
septiembre al 30 de junio, te es conveniente asegurar del 25 de agosto al cinco de julio para tener margen en
billetes y trámites.

Sello de una compañía con presencia en España y atención en español o inglés, póliza nominativa y
certificado concreto para visado. Es frecuente que te pidan la póliza completa y un certificado resumido



donde se enuncien sin copagos y sin faltas.

Cuando los consulados mientan los “Requisitos oficiales del seguro médico para el visado de estudiante en
España”, apuntan a estos cinco pilares. Si una póliza falla en cualquiera, hay riesgo de denegación.

Tipos de seguros que verás al buscar: no todo sirve para el visado
El mercado ofrece productos con nombres muy similares, mas con finalidades distintas. Resulta conveniente
distinguirlos antes de equiparar precios.

El típico seguro de viaje Schengen, concebido para estancias de 7 a noventa días, suele fijar un capital asegurado
concreto, por servirnos de un ejemplo treinta.000 o 50.000 euros, y cubre urgencias médicas, repatriación y
equipaje. Es válido para turistas, no para estudiantes de larga estancia. Lo he visto presentado en consulados con
la esperanza de ahorrar dinero. Lo normal: rechazo.

El seguro de salud privado para residentes o estudiantes en España marcha por cuadro médico. Te atienden sin
adelantar dinero en clínicas concertadas. El producto adecuado para visados es el que no tiene copagos, ni
carencias en emergencias y hospitalización, y engloba atención primaria, especialistas, pruebas y hospitalización.
Las pólizas con copago a uno o veinte euros por acto, baratísimas, no suelen ser admitidas para visado.

Los seguros de reembolso internacionales permiten ir a cualquier médico, abonar de antemano y luego reclamar.
A veces cumplen, mas generan fricciones porque los consulados prefieren pólizas de cuadro médico nacional, sin
franquicias. Si optas por uno de reembolso, necesitas un certificado muy claro que detalle la ausencia de
deducible y faltas, y eso no siempre y en toda circunstancia está disponible.

El seguro médico para visa de estudiantes en España, comercializado con ese nombre por varias compañías,
acostumbra a estar afinado para cumplir con extranjería y consulados. Aquí se juega mucho en la trasparencia del
certificado. Merece la pena pedirlo por adelantado y comprobarlo como si fuera un contrato de alquiler.

Qué significa, en la práctica, “equivalente al SNS”
Equivalente al Sistema Nacional de Salud no implica cobertura universal sin límites, mas sí acceso a:

Atención primaria, pediatría y emergencias 24/7 en un cuadro médico razonablemente extenso.

Especialistas habituales: ginecología, traumatología, dermatología, oftalmología, otorrinolaringología,
siquiatría o sicología clínica en modalidad limitada.

Pruebas diagnósticas de uso frecuente: analíticas, radiografías, ecografías. Resonancias y TAC con
autorización previa.

Hospitalización médica y quirúrgica, con habitación individual cuando resulte posible.

Embarazo y parto, con un matiz importante: algunas pólizas imponen carencias para seguimiento y parto,
salvo emergencias. Para el visado, lo crítico es que emergencias y hospitalización no tengan falta. Si estás ya
embarazada, consulta por escrito qué se cubre desde el día 1.

Salud mental: el SNS ofrece atención, pero la red privada limita sesiones. Vas a ver 1. a veinte sesiones de
psicología al año, con copago en algunas pólizas. En productos para visado, busca sesiones incluidas sin
copago o, como mínimo, aclaración de condiciones.

La equivalencia no alcanza a todo. Odontología se incluye en formato básico, limpiezas y extracciones simples, y
pocas veces la ortodoncia. Óptica, prótesis bucales y fisioterapia extensiva acostumbran a tener límites.



Precios realistas y de qué manera leer una cotización
Los rangos cambian conforme edad, urbe y duración. Para estudiantes de uno a 30 años, un seguro de salud sin
copagos válido para visado suele valer entre 28 y cincuenta y cinco euros al mes si contratas anual y pagas de
una vez. En Barna y Madrid, con cuadros médicos amplios, he visto pólizas en cuatrocientos veinte a 620 euros al
año. Desde los treinta y uno años, sube un peldaño, cuarenta y cinco a setenta y cinco euros mensuales. Sobre
cuarenta años, el tramo puede situarse entre setenta y ciento veinte euros al mes.

Cuando recibas una cotización, mira 5 líneas clave: si indica sin copagos, si mienta ausencia de carencia en
urgencias y hospitalización, si se incluye repatriación, la fecha precisa de comienzo y fin, y si adjuntan el
condicionado o un link a él. Si falta cualquiera, pide que te emitan un “certificado para visado” con los puntos
explícitos. Evita cotizaciones que charlan de “franquicia” o “deducible” si bien parezcan pequeñas. Cualquier
deducible puede volverse excusa de rechazo en el consulado.

Comparativa de enfoques: empresas aseguradoras nacionales,
internacionales y alternativas
Las empresas de seguros españolas con productos específicos para estudiantes extranjeros han afinado mucho
en la manera, que es tan esencial como el fondo. Su ventaja es el cuadro médico local y la experiencia con
consulados. Una compañía que ya ha emitido cientos y cientos de certificados para tu consulado sabe qué
redactar y qué sello poner. Su desventaja, en ocasiones, es la rigidez: si llegas tarde al semestre y solo precisas
siete meses, puede que te obliguen a contratar uno para cumplir residencia, o que te apliquen prorratas poco
trasparentes.

Los seguros internacionales de reembolso alardean de libertad de elección. Marchan bien para quienes combinan
España con estancias en otros países a lo largo del año y prefieren un médico concreto fuera de cuadro.
Inconveniente claro: el adelanto de gastos. Una resonancia puede costar doscientos cincuenta a 400 euros, una
noche de hospital, 800 a mil ochocientos euros. Luego se reclama y reembolsan, si el plan cubre sin franquicia. A
efectos de visado, varios consulados solicitan una carta auxiliar de la aseguradora confirmando que en España no
existen deducibles. Sin esa carta, es arriesgado.

Las pólizas de mutualidades o cooperativas estudiantiles resultan atractivas por precio. Ciertas están pensadas
como complementos, no como seguros de salud integrales. Si te piden un certificado “equivalente al SNS”, raras
veces lo emiten. A modo de anécdota, en dos mil veintitres acompañé a un estudiante argentino con una póliza
cooperativa que, en letra pequeña, no cubría hospitalización programada. El consulado en la ciudad de Buenos
Aires la rechazó, y perder el turno de visado le costó un mes.

Errores frecuentes que acaban en denegación
El primer fallo es presentar un seguro de viaje Schengen con capital limitado. El segundo, contratar una póliza
con copagos “pequeños”. El tercero, dar un certificado en inglés sin la oración clave de sin copagos y sin faltas. El
cuarto, datas que no cubren toda la estancia, por poner un ejemplo, empezar el seguro el día en que “crees” que
volarás, y por último llegar una semana antes. Y uno que parece menor, pero he visto repetido: adjuntar solo el
recibo de pago y no la póliza ni el certificado. El recibo no prueba coberturas.

Qué cubren de veras las pólizas: alén de las oraciones comerciales
La publicidad habla de cobertura total y acceso a las “mejores clínicas”. En la práctica, el valor se mide en tiempos
de cita y autorizaciones. Con firmas consolidadas, una consulta de medicina general se consigue el mismo día o



al siguiente. Especialistas como traumatología, en tres a 1. días. Resonancias, en una o dos semanas si tienes un
informe médico. Las autorizaciones suelen tardar entre 24 y 72 horas, muchas ya se gestionan por app.

Fíjate en tres apartados del condicionado. Preexistencias: prácticamente todas excluyen enfermedades previas no
declaradas. Si tienes asma, hipotiroidismo o jaquecas crónicas, declara. No te rechazan la póliza, pero pueden
excluir tratamientos de esa patología a lo largo de un tiempo. Salud mental: cada vez más incluyen sicología, si
bien con topes de uno a veinte sesiones al año. Deportes: lesiones por práctica no profesional están incluidas,
pero deportes de peligro, escalada o buceo técnico, pueden requerir suplementos. Si vienes a un máster de
deportes, solicita confirmación por escrito.

Documentos que acostumbra a pedir el consulado
Prepara una carpetita clara. Suele funcionar llevar impreso el certificado concreto para visado, la póliza completa,
el recibo de pago con datas, y si existe, un anexo de repatriación. Si el certificado está en inglés, añade uno en
castellano. Ciertos consulados en Latinoamérica han acelerado citas cuando el expediente se ve “redondo” a
primera vista. En cambio, si la póliza obliga a un abono mensual con tarjeta extranjera que falla, la compañía
puede cancelarla y, si el consulado consulta, el resultado es incómodo. Toda vez que puedas, paga anual de
antemano y guarda el justificante.

Cómo escoger bien sin marearte
Confirma por escrito que la póliza está “sin copagos, sin deducibles y sin faltas en urgencias y
hospitalización”, y que incluye repatriación.

Comprueba el cuadro médico en la urbe donde vas a estudiar. Busca al menos dos centros de salud
concertados razonablemente próximos y varias clínicas de atención primaria.

Pide el “certificado para visado” antes de abonar, o un modelo exacto del que emitirán con tu nombre.

Ajusta las fechas a tu calendario real, entrada y salida, agregando una semana de margen por si cambian
vuelos o plazos administrativos.

Revisa exclusiones sensibles a tu caso, por poner un ejemplo embarazo, salud mental, fisioterapia o deportes,
y solicita aclaraciones por correo.

Casos singulares que requieren atención
Estancias de menos de 180 días. Algunas oficinas dejan seguros de viaje reforzados, otras exigen seguro de salud
integral igualmente. Si tu travel insurance estancia es de cinco meses, pregunta al consulado concreto. He visto
contestaciones discordantes entre Lima y Urbe de México. Normalmente, si estudiarás un semestre completo con
prácticas, el seguro de salud sin copagos es la ruta segura.

Mayores de 35 años. Tarifas suben y, en casos, piden cuestionario de salud. Sé transparente. Si te aplican una
exclusión, exige que la reflejen meridianamente y valora si te afecta. Por ejemplo, exclusión de varices si no te
condiciona la vida diaria. Lo crítico es mantener sin faltas emergencias y hospitalización.

Preexistencias y medicación crónica. Descubre si cubren recetas en farmacia. La mayor parte de pólizas privadas
en España no cubren el coste del medicamento en la botica, solo la consulta y el seguimiento. Si tomas
medicación mensual, calcula el gasto auxiliar. Traer medicinas para 3 meses y regularizarlas aquí con un
especialista suele ser la pauta más cómoda.

http://edition.cnn.com/search/?text=travel%20insurance


Estudios combinados con movilidad en la UE. Si pasarás un trimestre en otro país Schengen, la póliza española
servirá para urgencias en España, no necesariamente en el otro país. Algunas compañías aseguradoras añaden un
suplemento de asistencia en viaje con emergencias en el extranjero hasta uno.000 o veinte.000 euros por 60 a 90
días al año. Solicita esa cláusula si sabes que vas a viajar mucho.

Embarazo y parto. Si la gestación ya ha comenzado, solo pocas empresas aseguradoras aceptan sin faltas el
seguimiento completo. La mayoría cubre emergencias desde el día uno mas controles y parto pueden tener
carencias de múltiples meses. Para el visado, eso no es un inconveniente si emergencias haz clic aquí y
hospitalización están sin falta, mas para tu tranquilidad personal, resulta conveniente una negociación explícita
con la compañía y tener el visto bueno por escrito.

Comparando distribuidores en la práctica
Las marcas más grandes en España compiten más en red y servicio que en costo. Ciertas destacan por
aplicaciones sólidas y autorizaciones rápidas. Otras por hospitales privados potentes en urbes estudiantiles,
Valencia, Sevilla, Bilbao, Málaga. He visto diferencias claras en sicología y fisioterapia. Una compañía ofrecía 20
sesiones de psicología al año incluidas, otra, uno con copago, que no servía para visado hasta el momento en
que emitieron un anexo sin copagos. En fisioterapia, normales veinte a 30 sesiones anuales, suficientes para una
lesión deportiva leve, no para una rehabilitación extensa tras cirugía. Si eres atleta, intenta encontrar un centro de
fisioterapia próximo dentro del cuadro médico y confirma el número de sesiones sin coste.

Las compañías aseguradoras internacionales con enfoque estudiante, muy populares entre angloparlantes, en
ocasiones emiten certificados estándar en inglés que suenan impecables, mas no mencionan los copagos porque
su modelo incorpora franquicias mínimas. Si presentas ese papel tal como, puede haber inconvenientes. Pide una
“visa compliance letter” donde conste no deductible in Spain y no co-pay for centro de salud and emergency
care. Si no la ofrecen, propónte cambiar.

Lo que pasa una vez en España: alta, citas y urgencias
Con la póliza actual, el primer trámite útil es la descarga de la app y la localización de tu centro de salud privado
más próximo. Para enfermedades comunes, la cita con medicina general se soluciona en 24 horas. Para urgencias,
vas directo a centro de salud concertado y presentas tu tarjeta o póliza digital. No adelantas dinero en el cuadro
médico. Si una clínica no reconoce tu póliza, llama desde recepción al número de atención. Prácticamente
siempre y en toda circunstancia lo arreglan confirmando tu alta en el sistema.

Para pruebas y especialistas, guarda informes. Si el médico te receta una resonancia, sube la prescripción a la app
para autorización. El proceso estándar tarda veinticuatro a 48 horas hábiles. Si tienes un viaje en medio, solicita
cita en una clínica con huecos veloces. Menos conocido: muchas pólizas incluyen telemedicina sin coste. Un
resfriado, una infección leve o una consulta de receta pueden resolverse por vídeo el mismo día, útil en época de
exámenes.

¿Seguro con o sin reembolso?
Los productos sin reembolso, por cuadro médico, son la opción más simple y la que mejor encaja con los
requisitos. Los de reembolso tienen sentido si valoras ver a un especialista concreto fuera de la red. Calcula el
impacto financiero real: si el reembolso es del 80 por ciento y el especialista cobra 150 euros por visita, pagas 30
euros netos por consulta, más el flujo de caja hasta el momento en que llegue el reembolso. Para visado, además,
exige que en España opere sin deducible y sin copagos, lo que muchos planes de reembolso, por diseño, no
cumplen.

https://disqus.com/by/segurosviajes/about/


¿Se puede cambiar de póliza a mitad de curso?
Sí, pero con matices. El visado y la tarjeta de estudiante se ligan a la vigencia de tu seguro. Si anulas y cambias,
asegúrate de no dejar días en el aire. Un fallo común es no renovar a tiempo y quedarse una semana sin
cobertura. La oficina de extranjería puede solicitarte continuidad para prórrogas. Si cambias, solicita un
certificado que acredite cobertura desde el día después al fin de la anterior, sin interrupciones.

Palabras precisas que ayudan
Los consulados y extranjería valoran frases específicas. Si puedes seleccionar entre dos certificados, prioriza el
que diga algo como: “Póliza sin copagos ni deducibles. Cobertura integral en España, sin carencias para
emergencias y hospitalización, válida desde el 25/08/2026 hasta el 05/07/2027. Incluye asistencia en viaje y
repatriación.” Otro detalle que suma: “Cuadro médico nacional”. Cuando la red abarca todo el país, vives con más
tranquilidad si cambias de urbe para una práctica o si haces un viaje académico.

Checklist de última revisión ya antes de la cita consular
Certificado concreto de seguro con tu nombre y pasaporte, sin copagos, sin deducible y sin carencias en
urgencias y hospitalización.

Póliza completa y condicionado o enlace oficial al condicionado.

Recibo de pago con fechas de vigencia que cubran toda la estancia, con una semana extra de margen.

Documento o anejo de repatriación, si no va integrado.

Comprobante del cuadro médico en tu urbe, por lo menos dos centros de salud y varias clínicas cercanas.

El equilibrio entre coste, cobertura y tranquilidad
En esta comparativa, la conclusión práctica es sobria: una póliza de salud de España sin copagos, con certificado
de visado claro y cuadro médico sólido, resuelve el noventa por ciento de los casos con coste asumible. Los
planes internacionales de reembolso encajan en perfiles con necesidades muy concretas, sabiendo que deberás
gestionar reembolsos y pedir cartas adicionales. Las alternativas “baratas” concebidas para turismo o como
complementos pocas veces cumplen.

Si priorizas ahorro, mantente en el rango bajo de costo anual, 400 a quinientos euros, pero no sacrifiques las
oraciones clave del certificado. Si valoras comodidad, estudia qué centros de salud y clínicas te quedan a veinte
minutos de casa, y elige la compañía con mejor red allá. Y si tienes un caso especial, embarazo en curso,
tratamiento crónico o práctica deportiva intensa, busca por escrito de qué forma va a quedar tu cobertura desde
el primer día. Al final, el seguro médico para visa de estudiantes en España es más que un papel necesario para el
visado. Es la diferencia entre poder centrarte en tu máster o pasar semanas lidiando con trámites en el momento
en que te duele algo y lo único que precisas es que te atiendan bien, rápido y sin sorpresas.

Easy Go Seguros de Viajes
C. Brasil, 1B, 41013 Sevilla
955083008
https://seguros-viajes.com/


